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f>eáa d r c i p r e s i e 

J UPORTA ante todo que tengamos 
una novión clara de lo que cs' la 

"'i'oqida ¡tara conocer la ininión que le 
'^•'^'á enciimcndada y hoy más ya que no 
Ot/o,v /o.y católicos tienen un conochnien-
^> claro de lo que afecta a la relif/ión 

'^Phklo a la multitud de circunstancias 
'/Me les absorben y les roban el tiempo que 
^^ría necesario para su formación inte 
0''nlmentc religiosa. 

Hagamos un poco de historia: En el co^ 
^^icnzo del crisfianistno se entendía por 
' "rroquia todo el territorio a donde se 
'''T'tendía la jurisdicción episcopal. Todos 
'"x fieles debían acudir a la Iglesia Ca-
'^dnd o episcopal para satisfacer sus 
*'ec('.s'/(/rtrf(',s religiosas ya que únicamente 
''" ella se celebraba la Santa Misa y se 
"<í>n nistraban los Sacramentos. Al cesar 
ia,>j pcrsecncione.s y aumentar el núme-
\'^ de los cristianos se erigieron uveras 
^'Jlesias episcopales pero en ellas no se 
''''lehraba la Santa .Misa y sí só'o podían 
^^'aiulgar de la Eucaristía que les era en 
^''"da desde la Catedral. 

Posteriormente se escogieron sacerdotes 
'Pie cuidaren de ios habitantes del campo 
y a^í nacerán las Parroquias qve son una 
porción del territorio díoce <ano, con su 
^H'esia especial, pucb'o determinado y rec 
"'>' propio, que tiene la cura de almas de 
"'lUel pueblo oi aquel territorio. 

f^ácilmente los católicos entiendiu (¡ue 
'" adm'nistración de los Sacramentos es 
'".'•s-í'ótt de la Parroquia y están conformes 
"•' "••'mi'ir que es ob'ígación del iiárroco 
' " ' r / •• rsU a :pecto y cuidar de que ñor 

•'* '- itor otros jinedan los felif/rcscs en-
'^entrar facilidades, pero tiene además la 
'''i>'ro(inia la misión de enseñar o sea. 
P>'<'d'car la Palabra de Dios, así ]o man-^ 
''" el Derecho di la Igiesia al párroco, 
r^ste ex un punto desgraciadamente nnni 
'^^vidado de los fieles (¡ue pre\crir':ar // 
<icaso prefieren al cutnplir con el Drecm 
' dominical buscar las Mi.^-as durajit, 

''-' que no se les ¡trediiiue y no saben el 
grave perjuicio que vara cTlos se deriva 
"(' tal comportamiento i/a que se pa tan la 
'" da .vio .sY'í- adoctrinados en la ciencia dv 
'^' rerdad y por lanío desconocen u o'r¡ 
'oin /((.s rirdades que lian de servirles de 
'xlímuh} en las luchas de ea'la ilía contra 
'"s enetnigos risibles e inrisibles. Esta 
P'lta de conocimiento engendra vna íc 
débil y enfermiza (¡ue fáciimente busca la 
'''••''ñera de adaptarse a las corr'cnies oi 
"oga sean ellas <'Ontrariafi o no a la sana 
^"oral caU'jl'ca. I n católico desconocedor 
" ' ' sus deberes ;cómo ¡todrá s( r ll'Z para 
"^'s hermanos y SAL DE LA Til.h'RA 
'^''gúu señala ./esús en sus Prunfplioí' 

iQvé triste es que mucho". <-at('tl'co^ se 
interesen tanto jtor conocer co'as de ra-
'"tira y a\in de ninguna im'ixrlanc'c v 
" ello malgasten tanto tier'-io n oi c'i > : 

'>'o les duela el ¡xx-o. si es (tuc ahnino d<' 
'lican. a conocer ¡o que ha de ayudarles 
Pf'ra ser <fern('mente felices o eritar su 
''lerna perdición! 

J'O Iglesia ¡¡ue ha recibido de su divino 
''iindadi.r la misión de sa'rar ahnas erige 

o aprueba Pías Asoci<iciones de fieles or
denadas a promover entre sus asociados 
la vida cristiana o el ejercicio de obras de. 
piedad y caridad o a protnover el culto 
dirino. 

hjstas Asociaciones se encuadran admi
rablemente en el marco de la Parroquia 
en < timplimienlo de su misión específica, 
salrar ahnas. 

En nuestros tionpos ha recilt'.do un im
pulso decisiro por parle de los Papas la 
.-{cción <'ató)Hca. 

Mucho se habla de ella y por desgracia. 
í., i>oco conocida y menos apreciada por 
muího.s que deberían ajtoyarla d(cidida 
mente. 

Pío A7. de santa memoria, mostró d's 
d- el comienzo de su l'ontifíciido una gran 
soi'dlud para promoverla en todos los 
paísci. Según él, los laicos debían coope
rar y participar en el apostolado y ello 
a' margen y por encima, de los ¡lartidos 
pol(ticos. Preconizó la Acción Cntólica en 
sus Cartas Encíclicas en las (¡ue recuer
da a todos los fieles la obligación de ser 
apótioles en el medio ambienle en <¡ue 
V ven concediendo indulgencias especia
les a (¡uiencs esturiesen inscritos en la 
)nis)na y en multitíid de ocasiones recor
dó a quienes le visitaban la obligación 
eslricta de trabajar en el desarrollo de la 
Acción Católica y cspec'aimente en los 
inedias obreros. 

El l'aita Pío A7/ , felizmente reinante, 
ha seguido impulsando y concretando la 
m'fión de la Ac(-ión Católica y los rere 
rendísimos señores Obitjtos continuamen-
le dan normas a fin de hace)' una labor 
(otuj.leta de prosel'-tis)no religioso jmra 
(' nirarrestar el trabajo, deso-aeiadainen 
le eficaz, de ios loiemigos <!•• D'Os y :ior 
t iito de la Heligión rerda.lera. 

Cierta mente esta hitxtr de ae >¡t'a inii iilo 
n': puede realizarse sin una unidad <h-
niando, sin disciplina 1/ enlus'a'<mo 

Es la .\<'ción Ca'óHca la firanile obra 
(/" la í'arro(¡nia y sin temor a cipiivocar-
me di: ía (¡ue una Parrot/uia iiu< da en eri-

dencia según el espíritu de a¡)ostolado que 
sien fcu sus feligreses. 

\o es suficiente señal de espíritu ca
tólico la frecuencia de Sacramentos aun 
que es muy cierto que sin ella no ¡todría 
e.ristir tal es¡¡íritu ni podría haber rer-
dad( ro ispíritu de a¡toslolado. no obstan
te ¡tueden d<irse almas (¡ue de una mane
ra ru*inaria frecuenten la Sagrada Cornu 
teón y recibiendo a Jesús, lodo caridad, 
no ardan en el fuego sagrado del anurr 
a sus hermanos ni sientan la necesidad 
de salrar a sus her))ianos claro está que 
¡jor caljxt suya y con menoscabo de la re 
iigión s(rnta (¡ue profesan. 

•Cómo puede realizarse el ideal de la 
.]lisión de la Parroquia f 

De la siguiente manera: El Párroco es 
el Director nato de todas las .\s(H'iiicio-
nes Parro(¡niales; de ellas jX'oeeden los 
miembros activos que sienten cn su co
razón el deseo del bien dd jirójimo y con 
ellos debe fonnarse la .Xcción Católica que 
n(. es una nueva .As(x-iaci('tn sino el brazo 
(¡ue trabaja, donde no llega el sacerdote. 
Será ¡xjr tanto el ¡xirroco (¡uien ordene y 
dirija los esfuerzos a la consecueián de los 
fines (¡ue se ha ¡rropnesto cual es el ren-
cer aun(¡ue sea. en. reñida y notúe lucha, 
a los enemigos de Dios. 

ha misión de la l'arro(¡uia no puede 
quedar reducida a la administración de 
Sacramentos (¡ue son sólo una ixirte de 
sus obligacio)ies, ¡xro la ¡xirte más im-
¡)i¡rtante, (¡ue muchos descon(x-en y difi
cultan con su acción enior¡teeedora. es la 
de h.grar unidad y conjunto de acción en 
la (on(¡uista de las almas y destrucción 
de ios ardides de los enemig(.s de su sal
ea cióu. 

R(( ii pacHen los católicos y tenga it muy 
/ncsínte la cuenta (¡ue un d.a han de dar 
a l>ios del bien (fue no han hecho y (¡ue 
debían ha((r y del ma' (¡ue w. han im¡ie 
didc y debían impedir y a la par 'l< la ¡ 
difieultade i (¡ue ñor 101 eeliii ...e lein núes 
lo a la obra, de Dios en sus Parroquias. 

El templo parroquial, símbolo visible de la fe de nuestro pue
blo, guarda entre sus muros —aunque despojados- el tesoro 

inmenso de Jesús-^Eucaristia 
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